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			A Sebastián, mi hermoso hijo:
todo mi amor, mi fuerza y mi esperanza. 

			A mi mamá, Kikis, siempre fuerte. 
Mis hermanas Valery y Dafne, las amo. 

			A mi papá, Filiberto, sé que estás orgulloso de mí. 

			A mis otros hermanos, Sylvi, Manolo y Christian. 

			A mis tías Norma, Silvia, Chelo y Claudia.
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			Acerca Del Autor

			PRÓLOGO

			No quería hacerle daño a aquel hombre. 
A mí me parecía un señor muy bueno. Muy cortés. 
Lo pensé así hasta el momento en que le corté el cuello. 
Truman Capote

			Asesinos seriales en México. Una mirada a su psique criminal, obra de Filiberto Cruz Monroy, recapitula los delitos cometidos por asesinos seriales mexicanos que han sido detenidos desde 1986 hasta el presente. No se trata de una obra jurídica ni de un análisis con base en la criminología o en la psiquiatría, sino de un desarrollo en forma de crónica que busca interesar al lector en el conocimiento de casos en los que se involucra la muerte de distintas personas, causada por quienes son señalados como asesinos seriales. Los casos analizados se relacionan, entre otros, con los siguientes criminales: Ana Villeda y Rodolfo Infante, quienes operaron durante 1991 y violaron, torturaron y estrangularon al menos a ocho mujeres en Matamoros, Tamaulipas; Ángel Reyes Recendis, identificado como El Asesino de las Vías del Tren, cuyas actividades comenzaron en 1986 y provocó la muerte de al menos quince personas; la famosa Juana Barraza Samperio, conocida como La Mataviejitas, identificada como la asesina serial más prolífica de México; que golpeaba a las mujeres, las estrangulaba y abusaba sexualmente de ellas, hasta el recién capturado Químico de Iztacalco.

			

			El autor no se limita solo a hacer un compendio de la información acerca de los casos, sino que retoma algunos momentos de la vida de los homicidas y los recrea. Destaca el dato de que la mayoría de las víctimas de los casos analizados en esta obra fueron mujeres que, por su condición de mujeres, propiciaron que sus homicidios no se investigaran, o bien que el tiempo que requirieron para resolverse terminara siendo demasiado. Otro dato relevante es que los homicidios descritos aquí demuestran que no fue gracias a las investigaciones ministeriales como se logró la detención de los homicidas, sino más bien a que un tercero los delató por descuido o azar. Dichos casos también evidencian que no siempre se trata de la muerte de tres personas o más, separada por un intervalo de duración variable, como suelen caracterizarse las estrategias de los asesinos seriales, con lo cual queda abierta la posibilidad de que sus acciones no hayan sido descubiertas en su totalidad, pero que se trata de actos de potenciales asesinos reiterativos. La información que ofrece el autor en este libro da lugar a distintas interrogantes: ¿Quiénes son los asesinos seriales? ¿Cómo son? ¿Por qué actúan como lo hacen? ¿Nacen con esa tendencia o esta es resultado del ambiente en el que han vivido? ¿Hay una propensión a matar? El lector, a través de estas páginas, podrá encontrar respuestas a algunas de esas preguntas o al menos imaginarlas. Estoy seguro de que la lectura de esta obra contribuirá a entender el fenómeno de los asesinos seriales, que ha crecido con nuevos casos durante los años recientes.

			Rodolfo Félix Cárdenas 

			Ciudad de México

			PRESENTACIÓN

			Nunca se alcanza la verdad total 
ni nunca se está totalmente alejado de ella. 

			Aristóteles

			En 2007 mi carrera periodística iba en ascenso. Era titular de un programa de radio enfocado en temas policiales y jurídicos y llevaba pocos meses como reportero de la misma fuente en la Ciudad de México. El oficio periodístico requiere disciplina, olfato, suerte y una enorme cantidad de contactos, en la capital del país el número de notas relacionadas con el mundo del crimen es tan grande que nunca se cubre toda la información que surge día a día y el reportero se ve obligado a seleccionar el caso que va a publicar. En el año mencionado tenía algunos meses “reporteando” para un conocido medio nacional que exigía entregar la misma nota para publicarse en periódico, televisión y radio. La presión por tener la mejor información de manera oportuna era abrumadora para un novel reportero. Todas las mañanas revisaba los periódicos donde trabajaban mis compañeros para ver qué nota “se me había ido”. Mi jefe presionaba y esa historia que me daría un respiro no aparecía. El 8 de octubre de 2007 llegué temprano a la sala de prensa de la que entonces era la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, donde había el rumor de que se había realizado la detención de un homicida serial. Ese día la información que obtuve no fue suficiente. Se publicó la nota, pero era escueta y sin detalles. Algunos reporteros habían obtenido más datos, por lo que estaba obligado a conseguir alguna exclusiva. Siempre fui disciplinado; cada día tenía más contactos, pero aún me faltaba olfato y, sobre todo, suerte. El 9 de octubre la diosa Fortuna me visitó. Una fuente me describió con lujo de detalles cómo era y qué había en el departamento de José Luis Calva Zepeda, hoy conocido como El Caníbal de la Guerrero. Escribí una crónica de ese asesino serial y lo demás es historia. Irónicamente un homicida impulsó mi carrera como reportero. Es indudable que algo tienen los asesinos en serie que atrapa nuestra imaginación. Todos sentimos la necesidad compulsiva de entenderlos y desentrañar el gran misterio: ¿por qué hacen lo que hacen? En algunas ocasiones los datos obtenidos por las autoridades y el trabajo periodístico nos acercan bastante a la respuesta a esa pregunta. Ríos de tinta han corrido relatando las vidas y los crímenes de estos homicidas. Existen películas, series documentales, revistas, libros y miles de notas en los periódicos de todo el mundo. Cada vez que es detenido un asesino serial todos hacemos una pausa en nuestra vida y volteamos a ver el noticiario, abrimos el periódico o buscamos en las redes sociales la historia de este ser humano que, aunque es igual a nosotros, al mismo tiempo es muy diferente. Luego, simplemente lo olvidamos. Durante los últimos veinte años los mexicanos hemos sido testigos de la captura de varios homicidas en serie y del circo mediático posterior. La mayoría de las veces estas personas son detenidas debido a la gran presión social sobre las autoridades, al trabajo de investigación realizado por familiares de las víctimas y, en ocasiones, de manera completamente accidental. A pesar de que en la actualidad es más sencillo obtener información y de que las comunicaciones nos permiten consultar con expertos e intercambiar datos para tratar de comprender la psique de estos asesinos, parece que nunca llegamos a una conclusión satisfactoria sobre los motivos que orillan a una persona a cometer estos hechos atroces. ¿Qué tienen en común Juana Barraza Samperio, La Mataviejitas; José Luis Calva Zepeda, El Caníbal de la Guerrero; Juan Carlos Hernández Béjar, El Monstruo de Ecatepec; Andrés Filomeno Mendoza Celis, El Carnicero de Atizapán; César Armando Librado Legorreta, El Coqueto, y Raúl Osiel Marroquín Reyes, El Sádico? ¿Dónde termina el individuo y dónde comienza el homicida? ¿Los asesinos seriales matan por gusto o por necesidad? ¿Nacen o se hacen? ¿Estos criminales han evolucionado durante las últimas dos décadas o mantienen su mismo modus operandi? ¿Cómo llegaron a convertirse en verdaderos fenómenos mediáticos y que pasó con cada uno? En este libro detallaré los casos mencionados; utilizaré documentos y expedientes oficiales, así como notas periodísticas que describen el ambiente del momento y de los lugares donde se perpetraban los crímenes. Esta obra es un viaje por la vida y la psique de estos homicidas que cimbraron a la sociedad mexicana y nos hicieron reflexionar acerca de nuestra humanidad.

			Aviso a los lectores

			Con el fin de proteger la identidad de las víctimas de los crímenes descritos y analizados en esta obra, se modificaron los nombres de cada una y se recurrió a la estrategia de ponerles nombres ficticios. De ese modo evitamos su revictimización. Por el contrario, se exponen con rigor y objetividad periodística los delitos de los asesinos o presuntos asesinos descritos en este libro, cuyos nombres sí son reales, de acuerdo con las carpetas de investigación y con la información pública de la que se dispone.

			Filiberto Cruz

			Ciudad de México

			1. Ana Villeda y Rodolfo Infante

			Los Sádicos de Matamoros

			(1991)

			La excitación

			Ana sentía cómo se le aceleraba el corazón mientras veía a Rodolfo excitarse más y más. Él jugaba con la joven y ella observaba. Se turnaban cuando se cansaban. Entre los dos habían sometido y amarrado a Karina y ahora la golpeaban y la violaban. La víctima les suplicaba que se detuvieran, pero eso los impulsaba más. Arremetieron contra la muchacha hasta dejarla inconsciente. Durante días repitieron la dosis hasta que la adolescente ya casi no se mantenía despierta. Cuando se cansaban, la encerraban en un cuarto y volvían por ella más tarde. Luego de satisfacer sus impulsos, un día decidieron estrangularla y deshacerse del cadáver. Como era su costumbre, metieron el cuerpo en su auto y lo llevaron al Río Bravo, muy cerca del rancho comunitario El Ebanito donde tuvieron secuestrada a la chica de solo 16 años, y tiraron el cadáver. Ya tenían a otra joven lista para volver a comenzar; se trataba de Salma Hernández, de 17 años; sin embargo, esta adolescente logró escapar la mañana del 16 de octubre de 1991 y pudo llegar a la ciudad, donde dio aviso a las autoridades de Matamoros, Tamaulipas. Gracias a ella y a la denuncia de Ernestina Castro, amiga de Karina, quien la reportó como desaparecida, la pareja, bautizada por los medios de comunicación como Los Sádicos de Matamoros, fue detenida. A partir de ese momento su suerte estaba echada. Mientras permanecían detenidos en las instalaciones de la entonces Procuraduría General de Justicia del Estado de Tamaulipas, las autoridades de Monterrey, Nuevo León, se comunicaron para informar que la pareja era sospechosa de haber cometido otro asesinato en ese estado. La policía regia habló con el comandante de la Policía Judicial de Tamaulipas, Eloy Treviño García, pidiéndole apoyo para encontrar al asesino de una niña que fue violada y ahogada en la ciudad de Monterrey, localizada a poco más de 300 kilómetros de distancia. Los reportes policiales señalaban que la niña había sido vista por última vez con una pareja con las características de Rodolfo y Ana.
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			Origen

			Rodolfo Infante Jiménez nació en 1963 en San Benito, Texas, Estados Unidos. Ana o Ana María Ruiz Villeda, vino al mundo en 1971 en San Luis Potosí, México. En el momento de su detención el hombre tenía 28 años y la mujer 20. No existe información acerca de cómo y cuándo se conocieron, pero logró establecerse que mantenían una relación de dependencia y de complacencia enfermiza que los orilló a cometer al menos ocho asesinatos en tan solo tres meses, de agosto a octubre de 1991. Rodolfo y Ana eran una pareja joven como cualquier otra, acostumbraban pasear tomados de la mano por la ciudad fronteriza de Matamoros. Elegían a sus víctimas en lugares públicos. Todas mujeres jóvenes, entre 14 y 20 años de edad, con una necesidad económica muy apremiante. Ambos observaban a las chicas y cuando escogían a su víctima Ana era quien se les acercaba. La mujer, también muy joven, les preguntaba si estaban bien o si necesitaban algo. De inmediato les ofrecía asesoramiento para que aprendieran a hablar inglés o para que tramitaran una visa de trabajo a Estados Unidos y les proponía trabajar en el rancho El Ebanito, ubicado aproximadamente a 14 kilómetros al suroeste de Matamoros, a un par de kilómetros del Río Bravo y de la frontera con Texas. Eran chicas jóvenes, ansiosas de encontrar una vida mejor en Estados Unidos y, por lo tanto, objetivos fáciles de convencer. Cuando las víctimas aceptaban, la pareja las llevaba al rancho y ahí las sometían y las encerraban en cuartos. Después comenzaba el calvario de estas adolescentes, quienes a veces eran torturadas y violadas hasta durante diez días consecutivos.

			Cuando el amor se acaba

			Luego de ser capturados, el amor y la intensa pasión de la joven pareja homicida se acabó. Ante la presión de los policías judiciales y la amenaza de ser encarcelados, ambos comenzaron a negar su participación en los homicidios y a culparse mutuamente. Después de horas de un intenso interrogatorio los dos coincidieron en asegurar que nunca habían ido a la ciudad de Monterrey y que no participaron en el homicidio de la niña hallada muerta en esa ciudad norteña. Sin embargo, Rodolfo acusó a Ana de ser la mente criminal de los secuestros y se calificó como un amante de las mujeres. Dijo que sería incapaz de hacerles daño ya que eran su pasión. En tanto, Ana negó tajantemente su participación en los crímenes. Luego de ser presionado al límite, y seguramente golpeado, Rodolfo aceptó haber participado en el homicidio de tres jovencitas y dijo que Ana ejecutó los cinco asesinatos restantes. Todo ocurrió muy rápido. Pocos meses después de su captura fueron sentenciados a 40 años de cárcel cada uno, entonces la pena máxima en Tamaulipas, acusados de secuestrar, violar y asesinar a siete niñas y mujeres, cuyos cuerpos fueron encontrados en el llamado Río Grande o en pequeños canales de riego del afluente.

			Los asesinos y las víctimas

			El origen de la actitud violenta, la saña con la que actuaban y la falta de empatía de Ana y Rodolfo se desconoce. No hay datos creíbles que describan su infancia o el entorno en el que crecieron; sin embargo, su modus operandi revela que ambos padecían severos problemas psicológicos, eran codependientes y tenían una personalidad límite. Mostraban inestabilidad emocional, inseguridad e impulsividad. Además, los dos disfrutaban todo el proceso del homicidio, desde la selección de la víctima hasta la muerte de esta, y actuaban con una metodología ordenada y medianamente bien pensada. Ellos sabían que en una ciudad fronteriza como Matamoros era fácil hallar víctimas y se aprovecharon de esa circunstancia. Estas localidades suelen ser lugares violentos y complicados, ya que miles de personas llegan con la ilusión de cruzar hacia Estados Unidos y encontrar una mejor vida, más tranquila, con trabajo y esperanza de crecimiento. Esta situación la explotan narcotraficantes, polleros, criminales, asesinos y hasta algunas autoridades. Los siguientes son los nombres de las víctimas de Los Sádicos de Matamoros: Cristina Cruz, Karina Domínguez, Idalia Salas, Rosalinda Cárdenas, Maribel Sánchez, Carmen Blanco y Julieta Camarillo. Afortunadamente no todas las mujeres que Los Sádicos eligieron fueron asesinadas. Es el caso de Salma Hernández, prima de Julieta, quien sobrevivió al escapar del rancho El Ebanito, y Ernestina Castro, amiga de Karina Domínguez, quien también logró vivir al negarse a trabajar con Rodolfo y Ana; fue ella quien denunció la desaparición de Karina. La cronología de los homicidios revela que, una vez cometido el primer crimen, el impulso de seguir haciéndolo fue irrefrenable. En agosto de 1991 fue encontrado el primer cuerpo, muy cerca del rancho El Ebanito. La víctima estaba muy golpeada y había sido estrangulada. Ese mismo mes fue localizado otro cadáver en las orillas del Río Bravo. En septiembre, fue hallado otro cuerpo con signos de violación y estrangulamiento. El 12 de octubre fue localizado el cadáver de Rosalinda Cárdenas. El 16 de octubre, Salma Hernández logró escapar de su cautiverio y lo notificó a la policía. Ese mismo día fue hallado el cadáver de su prima Julieta Camarillo y Rodolfo y Ana fueron arrestados. Y no fue sino hasta el 19 de octubre cuando se localizó el cadáver de Cristina Cruz.

			[image: ]

			2. Agustín Salas del Valle

			El Matameretrices

			(1989-1993)

			La prostituta y el corazón

			Rubicela León trabajaba en el bar Amalia, donde “fichaba”. Ese 5 de abril “agarró” cliente y se fue con él. Nada extraordinario, un sujeto común, joven, un cliente más. Todo comenzó como normalmente comienza. El falso juego de la seducción por parte de Rubicela y la expectativa del cliente que ya sabe lo que va a obtener, pero todo cambió en un segundo. Se tornó rojo. Repentinamente, el hombre la golpeó y ella no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando quiso incorporarse ya tenía una corbata alrededor del cuello. De a poquito, el aire se le fue terminando, y con él la vida, hasta que sus ojos se apagaron. Su cuerpo cayó al piso. El asesino, sin embargo, estaba lejos de terminar su fechoría. Acuchilló el cuerpo de Rubicela una y otra vez. Recostó el cadáver y extendió brazos y piernas. Con una botella rota le abrió el estómago y el pecho, luego sacó el corazón y se lo llevó. Antes, en el espejo de la habitación 203 del Hotel Mexicali, ubicado sobre la avenida San Antonio Abad, el hombre dibujó con lápiz labial un círculo con una estrella en el centro y con la sangre de la víctima pintó un rayo, una cruz y las siglas “O” y “C”. El cadáver fue encontrado al día siguiente. 

			La muerte y la indiferencia 

			Tantas muertes, tanto odio, tanta violencia y tanta indiferencia. Durante mucho tiempo los asesinatos de mujeres dedicadas a la prostitución ocurrieron de manera regular en la Ciudad de México, pero transcurrieron al menos cuatro años antes de que fuera detenido el supuesto responsable de esos crímenes. Quizá si las víctimas hubieran sido otras, la sangre no hubiera llenado las planas de tantos periódicos, ni las lágrimas hubieran irrumpido en tantos hogares. El primer caso registrado ocurrió en 1989, en el Hotel Magnolia, ubicado en la colonia Guerrero. Ahí fue hallado el cuerpo de una prostituta estrangulada. Nadie se inmutó. Ni siquiera se conoce su nombre. Un año después, una mujer en situación de prostitución en Garibaldi fue asesinada en el Hotel Colombia del Centro Histórico de la capital. Fue torturada y estrangulada. El asesino le clavó un picahielo en el cuello. El caso levantó cierto revuelo, aunque únicamente logró atraer la atención de ciudadanos y autoridades durante algunos unos días. No fue sino hasta el 19 de septiembre de 1990 cuando todo cambió. Ese día, en el Hotel Madrid, localizado en la calle de Topacio, en la zona de La Merced, fue encontrado el cadáver de Antonieta Alférez, de 30 años. La trabajadora sexual fue hallada bajo la cama, envuelta en una sábana. La golpearon brutalmente y la estrangularon con la correa de su bolsa. Horas después, en el Hotel Regina, en el Centro, fue descubierto el cuerpo de María Rodríguez Hernández, de 25 años. También fue golpeada y asfixiada. El asesino lo había logrado. Tenía la atención de los medios y los ciudadanos. Lo apodaban Jack el Estrangulador, El Estrangulador de Mujeres y El Matameretrices. Los feminicidios continuaron. 
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			El 13 de octubre, en un hotel de la calle Lago Como, en la colonia Anáhuac, se halló el cuerpo sin vida de Corina Rivera Pérez, de 30 años. Fue golpeada, apuñalada y estrangulada. El asesino le dejó el cuchillo clavado en el cuello. El primero de diciembre una mujer, de quien se desconoce su identidad, fue asesinada en un hotel de Iztapalapa. La estrangularon y le mutilaron pies y manos. El 24 de enero de 1991 fue hallada otra mujer muerta, también en Iztapalapa, y tampoco de ella se sabe su nombre.

			El 14 de diciembre de 1990, en el Hotel Madrid, la mujer en situación de prostitución Daniela Astudillo Cruz, de 26 años, fue golpeada. Las autoridades lograron detener al agresor. Era Jaime Meza Roque o Gonzalo Jaime Roque. La policía pensó que había dado con el asesino y trató de incriminarlo, pero el homicida reclamó su protagonismo. Nueve días después, el 23 de diciembre, fue hallado el cadáver de otra mujer en el Hotel Las Vegas, en la avenida Anillo de Circunvalación. Estaba bajo la cama, envuelto en sábanas. Había sido estrangulada. La pesadilla continuaba. La lista siguió creciendo. El 5 de enero de 1991, en el Hotel Maya, en Porfirio Parra, de la colonia Obrera, se encontró el cuerpo de la bailarina Beatriz Azpeitia Arias, de 25 años, quien trabajaba en el centro nocturno El Caballo Loco. Ella fue golpeada y estrangulada con sus pantimedias. En esta ocasión el asesino escribió con lápiz labial en un espejo las siglas “LMB”. El 17 de enero, en el Hotel Diana, en la calle Santa Cruz, colonia Portales, fue hallado el cadáver de otra mujer golpeada y estrangulada. En septiembre se registró otro homicidio similar y a principios de 1992 dos mujeres más fueron asesinadas de manera parecida. El 6 de marzo, en el Hotel Cadillac, en avenida Izazaga, se encontró el cuerpo de Magali Pérez Cortina, de 38 años, mesera del bar El Chicote. Fue estrangulada con un cordón. El 8 de agosto, en el Hotel Cima, en Alfredo Ceballos, colonia Moctezuma, una prostituta fue hallada muerta en la habitación 12. Tres días después, en el Hotel Consulado, en Melchor Ocampo, fue hallada otra prostituta de 25 años, golpeada y estrangulada con una cuerda. En este punto las autoridades ya tenían una fuerte presión de la sociedad, pero la escasa profesionalización de los agentes y una pobre investigación no ayudaban a capturar al asesino serial.
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			El 2 de septiembre, en el Hotel Glorieta, ubicado en la colonia Obrera, fue hallado el cadáver de la mesera Mariela Godínez Parra, de 22 años. Fue golpeada en el rostro y estrangulada. En el espejo el asesino escribió con lápiz labial: “Volveré”. El 9 de septiembre, en el Hotel Cuba, sito en el Centro, se encontró, envuelto en sábanas, el cadáver de Mabel Alcántara López, de 23 años. Fue golpeada y estrangulada con la correa de su bolsa. El 25 de ese mismo mes la policía arrestó a José Luis Ornelas Angulo y lo acusó de ese asesinato. El 10 de octubre de 1992, en el Hotel Savoy, en Zaragoza y Puente de Alvarado, se halló el cuerpo de Diana Hernández Manríquez, La Bomboncito, de 26 años. Vendía joyería de fantasía en el metro Bellas Artes. Fue golpeada y estrangulada con su propia ropa. El asesino se llevó sus prendas. 

			Ese mismo día, en el Hotel Magnolia, colonia Guerrero, fue encontrado el cuerpo de Florentina Quintal García, La Escopeta, de 27 años. Fue golpeada y estrangulada con las manos. Su cuerpo estaba desnudo, envuelto en cobijas y su ropa debajo de la cama. El 23 de octubre José Enrique Martínez Morales fue detenido. Confesó ser el Estrangulador; era solo un imitador que no conocía detalles de los crímenes y se llegó a la conclusión de que solo había cometido el homicidio de Florentina Quintal. 

			Hambre de celebridad 

			Así escribían los periodistas Tomás Rojas Madrid y Antonio de Marcelo, en 1993, en el periódico La Prensa, acerca del asesino: La policía del Distrito Federal dijo tener un cerco en torno al maniático, autor de la muerte de por lo menos trece mujeres de la vida galante a las que estranguló. El asesino actúa por venganza y denota un fuerte rencor contra las mujeres que trabajan en los centros nocturnos del primer cuadro de la capital del país, a las que con engaños lleva a un hotel de paso para sacrificarlas, dijo uno de los investigadores. La fuente agregó que el desquiciado asesino actúa rutinariamente y se da el lujo de colocar indicios para que todo parezca como una novela policiaca y desconcertar a quienes lo persiguen. En las paredes de las habitaciones, donde ha matado a sus víctimas, mujeres entre 25 y 38 años, el peligroso sujeto escribió frases que hasta el momento son verdaderos acertijos.

			Los crímenes continuaron. El 7 de marzo de 1993, en el Hotel Tampico, ubicado en la zona de La Merced, fue hallado el cadáver de una mujer de rasgos indígenas, golpeada y estrangulada tras haber tenido relaciones sexuales con su victimario. El 8 de marzo, en el Hotel Jerez, de la calle Adolfo Gurrión, también en La Merced, fue hallado el cuerpo de una prostituta conocida como Margarita o La Flaquita. Fue golpeada y estrangulada con una camiseta blanca; su cuerpo se halló envuelto en una colcha. El 6 de abril de 1993 ocurrió el homicidio más sangriento, pues el asesino le sacó el corazón a la víctima y se lo llevó. Los hechos se registraron en el Hotel Mexicali. La mujer muerta llevaba en vida el nombre de Rubicela. Después de ese hecho, en el Hotel Las Vegas fue detenido Filadelfo Miranda Rivera, quien intentó estrangular a una prostituta. De nueva cuenta las autoridades fallaron, pues creyeron que ya tenían en sus manos al asesino serial. El 25 de abril, en el Hotel Mazatlán, en el Callejón de la Igualdad, en el Centro, se halló el cadáver de Francisca Guerra, de 35 años, quien fue estrangulada. Su cuerpo fue hallado boca abajo envuelto en una colcha.

			La detención de Agustín Salas del Valle 

			El 7 de agosto de 1993 elementos policiacos detuvieron al asesino de Rubicela. Se trataba de un joven estudiante de contaduría de 29 años, de nombre Agustín Salas del Valle. Las autoridades lograron dar con su paradero porque fue visto por varias personas cuando entró al Hotel Mexicali con su víctima y salió solo del lugar. Los exámenes periciales revelaron que la corbata con la que fue asfixiada la mujer le pertenecía a Salas del Valle, lo cual logró vincularlo de manera definitiva con el caso. Ya acorralado, el sujeto confesó que violó, golpeó y con su corbata estranguló a la mujer. Sin embargo, Salas del Valle nunca aceptó la culpa por ningún otro homicidio, así que solo fue sentenciado a 50 años de prisión. Los demás crímenes se les atribuyen a otras personas o, simplemente, siguen sin ser resueltos hasta la fecha. De la vida anterior de Salas no se sabe nada. Nunca se ha vuelto a hablar del caso.

			

			3. Jorge Riosse

			El asesino que se creía artista

			(1991-1993)

			Demasiado lejos 

			Era el 7 de abril de 1993. El olor a sangre saturaba el cuarto del Hotel Mexicali y no era la primera vez que pasaba esto. Como siempre, primero golpeó a la joven, luego la inmovilizó y después la violó. A pesar de que la víctima estaba completamente indefensa continuó golpeándola. Golpe tras golpe la intensidad del castigo subió de tono. De repente un impulso, un choque eléctrico que le recorrió la columna, le dio el valor para ir más allá, adonde nunca había llegado. Después de estrangularla decidió abrirle el pecho y sacarle el corazón. Sin embargo, por un momento la parte racional de su cerebro le advirtió del riesgo. Ya eran demasiadas las mujeres a las que había asesinado y la policía lo andaba buscando. Era momento de engañarlos. Entonces se le ocurrió pintar con sangre y lápiz labial, en la pared, una cruz de cinco picos y algunos caracteres indescifrables. Pensó que esto desviaría la atención de los investigadores. Es muy probable que Jorge Ríos Sánchez, o Jorge Riosse o Jorge Rossemberg o Jorge Cariño, pensara que había logrado desviar la atención. Era obvio, ya que al día siguiente la policía de la Ciudad de México anunció que había detenido al temido asesino de prostitutas de La Merced, como le decían en los periódicos. Se trataba de Jorge Enrique Martínez, un lavacoches de la zona, quien, al ser presentado ante los medios de comunicación, aceptó haber asesinado a trece mujeres en situación de prostitución. Con lágrimas en los ojos y lleno de moretones, este hombre asumió la responsabilidad de los crímenes. Quizás por eso Jorge Riosse, hombre educado que leía los periódicos, decidió atacar solo dos días después de su último asesinato, el 9 de abril. 

			El maltrato

			Nuestro pasado puede afectar nuestro futuro. En el caso de Jorge Riosse existe muy poca información para determinar con certeza qué lo motivó a violar, golpear y estrangular al menos a trece mujeres en la Ciudad de México. La información acerca de su infancia es escasa y contradictoria. Autores y reporteros de la época señalan que tuvo una vida complicada a raíz de la muerte de su padre. Después de ese suceso, la madre de Jorge se casó con un hombre de oficio albañil, con el que tuvo dos hijas, quienes muchas veces eran cuidadas y atendidas por Jorge. Algunas versiones aseguran que la madre de Jorge decidió llevarlo a un internado y, por alguna razón desconocida, regresó por él cuando terminó la primaria y nuevamente lo llevó a vivir con ella. La información que fue dada a conocer entonces por las autoridades aseguraba que el homicida regresó a la casa materna, pero en realidad no participaba de la vida familiar y en ocasiones era obligado a dormir a la intemperie. Se contó la anécdota de que Riosse pernoctaba afuera y dormía sobre una tabla, hábito que mantuvo durante toda su vida y que, al parecer, lo siguió practicando incluso cuando vivía solo, con la diferencia de que colocaba la tabla debajo de su cama. En ninguna de las notas rastreadas se habla de algún conflicto con su madre o con su padrastro por ningún tipo de problema específico. Contamos con información que sostiene que Jorge tenía buena relación con su padrastro, quien incluso lo mandó a la escuela de artes. Sin embargo, es más probable que el vínculo ya estuviera roto o que tuviera problemas serios pues, siendo joven, Jorge abandonó su casa.
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			No fue sino hasta que tuvo 20 años y llegó a rentar un cuarto en el domicilio de Rosa Elena Carvajal, ubicado en la esquina de las calles Shakespeare y Victor Hugo, en la colonia Anzures, cuando se tiene información fidedigna de su vida. Jorge, el educado Jorge, era guapo y mostraba una inclinación y una habilidad singular para realizar actividades artísticas. Le gustaba arreglarse, hablaba con mucha “propiedad” y era muy correcto.  Además, cantaba, escribía y pintaba. Las fotos que existen de Riosse, tomadas por su casera Rosita, nos ofrecen un vistazo a la personalidad del homicida. En todas las instantáneas el hombre posaba y miraba hacia la cámara. Además, se nota que se vistió de forma elegante para ser retratado. El narcisismo que evidencian esas imágenes permite entender algunas características de este asesino tan complejo y tan poco estudiado. La imagen que Jorge proyectaba ante la sociedad era completamente opuesta a la manera en que cometía sus crímenes. Mientras en algunos escenarios podía ser completamente sanguinario, en otros era amable, dulce e inmaculado. ¿Cómo puede alguien golpear a otra persona hasta desfigurarla y horas después escribir un poema o entonar una canción de amor? Hay un rasgo sobre su identidad que es incontrovertible: a Jorge le gustaba utilizar ropa de mujer. Existen reportes de personas que aseguran que no solo lo hacía en la intimidad de su recámara, sino que le gustaba salir a la calle por las noches con vestido y tacones. Los expertos presumen que era homosexual, aunque él lo negaba categóricamente. Es probable que en esa confusión surgiera su relación y su obsesión con las trabajadoras sexuales. 

			¿Arte? Uno de los aspectos que atrae a los lectores a la vida de Jorge Riosse es su veta artística. Existen poemas y cuadros realizados por este hombre en los que se pueden vislumbrar algunos rasgos de su identidad y de sus más profundos sentimientos. Jorge tiene un poema dedicado a las prostitutas que da indicios muy claros de su fascinación por ellas pero también de su odio al no poder controlarlas.

			Misteriosse de las rosas

			Las rosas son seres físicos que dan respuestas a sus ciclos naturales, son expresivas, temperamentales, magnéticas y elocuentes… Su amor al aprendizaje las hace más o menos estudiantes permanentes. Las rosas no se sobresaltan fácilmente; sin embargo, no son flores que se precipiten a las hojas de los tallos para probar lo que ya conocen. 

			La única ocasión en que combinan la teoría y el conocimiento es cuando obtienen sexo con su tallo; las rosas, además de poseer pensamiento y capacidades críticas, son muy persuasivas lo que ayuda a disuadir a los tallos a hacer su voluntad. 

			Es difícil para las rosas mantener relaciones ordinarias con otras personas: en el sexo quieren dominar, en la amistad encuentran difícil apartarse de la crítica, en los negocios su ambición y habilidad de ejecución hacen duro trabajar con ellas y más duro trabajar para ellas… Si sus conclusiones no se vinculan con la realidad eso es lo que menos importa a las rosas; lo que sí es vital para ellas es que su punto de vista sea la verdad que impere en su jardín. 

			En estas líneas es evidente que las rosas son una analogía de las prostitutas. En el texto el autor intenta detallar lo que significan estas mujeres para él. Mientras señala que son magnéticas también las califica como temperamentales. En el segundo párrafo discurre sobre la industria de la prostitución y utiliza la figura del tallo de la planta para ejemplificar a los clientes. En el tercer párrafo Riosse dice que son dominadoras, ambiciosas e impositivas. Además las condena a una vida sin relaciones verdaderas. Las pinturas de Riosse son interesantes. Retrataba principalmente a mujeres y se piensa que quizá algunas fueron sus víctimas. Debido a su comportamiento existe la presunción de que padecía algún tipo de esquizofrenia, aunque jamás se ha corroborado esta teoría. Existen otros poemas que confirman su obsesión por el amor: “Todos los sufrimientos del corazón provienen de que amamos para recibir y no para dar, para poseer y no para mejorar, para absorber y no para inmortalizar”.
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			En el texto llamado “Performance”, Riosse insiste en el tema del amor y lo contrapone con la razón: “Cuando se ama no se razona. Cuando se razona parece que no se ama. Cuando se razona después de haber amado se comprende por qué se amaba. Cuando se ama después de haber razonado se ama mejor”. 

			Por otro lado, la pintura era una parte muy importante en la vida de Jorge. Su casera Rosita guardó una serie de cuadros realizados a mujeres en los que el asesino retrata cómo las percibía y se presume que alguna de las modelos de esas obras pudo haber sido su víctima. En cinco de estas pinturas Riosse dibujó el rostro con dos tonalidades, dando a entender que las mujeres o las prostitutas tenían “doble cara”.

			Rosita y Jorge

			Lo que se sabe de Jorge Riosse se lo debemos en gran parte a la cineasta Yulene Olaizola, quien realizó un documental del homicida, ya que el cuarto que rentaba estaba en la casa de su abuela Rosa Elena, con quien desarrolló un fuerte vínculo emocional. El filme Intimidades narra momentos clave de la vida de Jorge en la casa de Rosita y permite tener una visión más cercana y humana del multihomicida, que vivió en ese lugar durante ocho años. Incluso Yulene relata que Jorge les llegó a tomar fotos a ella y a su hermana cuando eran pequeñas. En entrevista, Rosita cuenta que siempre le pareció extraño que su amigo desapareciera por las noches y se encerrara en su habitación durante el día. También revela que el asesino padecía cuadros severos de depresión que lo orillaban a aislarse, a veces hasta tres días, en su recámara, alejado de cualquier contacto. En algunas entrevistas, realizadas después de la presentación de la película, Rosita reveló algunos detalles del comportamiento de Riosse. Dijo que tocaba espléndidamente la guitarra, que sabía de memoria más de quinientas canciones y que a veces lo contrataban para cantar en bares y en cafés. Ella lo consideraba un genio. Además, Jorge Riosse nunca hablaba de su familia, ni siquiera con ella.
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			Al final, el día de su captura, la policía encontró las palabras “te amo rosita” escritas en una de las paredes de su cuarto.

			Modus operandi 

			En el periodo comprendido entre 1991 y 1993 aparecieron al menos trece mujeres en situación de prostitución muertas en moteles de la Ciudad de México. Algunos en la zona de La Merced, otros en áreas cercanas a la calzada de Tlalpan y Viaducto. Los hallazgos de los cadáveres se realizaron en los moteles Mexicali, Cuba, Glorieta, Maya, Las Vegas y Madrid. En todos los casos el modus operandi era el mismo. Mujeres violadas, golpeadas (muchas veces hasta desfigurarles el rostro), estranguladas y halladas muertas debajo de la cama, envueltas en una sábana. En algunas ocasiones las víctimas fueron ahorcadas con algún objeto que ellas mismas llevaban y el asesino escribía mensajes confusos con lápiz labial en los espejos de la habitación. El homicida era metódico y seguía un patrón constante. Escogía a la víctima —entre 25 y 38 años—, la llevaba al hotel, la asesinaba y desaparecía sin dejar ningún rastro. 

			La prensa comenzó a llevar la cuenta de los homicidios y entonces la policía empezó a tener problemas con la opinión pública. Como la gran mayoría de los asesinos seriales, Jorge era encantador. Se trataba de un joven guapo al que le gustaba vestirse bien. Siempre elegante, educado y culto, pero profundamente perturbado. 

			Su carrera criminal fue corta pero prolífica. Comenzó en 1991, el año del eclipse total de sol en México. Hasta el momento sigue siendo un misterio qué detonó su comportamiento homicida. ¿Por qué comenzó a matar en 1991 y no antes? ¿Por qué las víctimas eran mujeres prostituidas a mediados de sus veintes y finales de sus treintas?

			¿Por qué decidió estrangularlas? Estas preguntas nunca han sido respondidas y es difícil que alguna vez se contesten, pero los expertos advierten que quizá una relación conflictiva con su madre lo orilló a cometer los crímenes de la manera en que lo hizo. 

			Captura

			Era el 9 de abril de 1993. Jorge Riosse llegó corriendo deses-perado a la casa de Rosita. Tenía un balazo en la nalga y un golpe en la cabeza. No supo explicar qué le había pasado y de inmediato se encerró en su cuarto. Después se supo que, momentos antes, el asesino había intentado matar a otra mujer, pero había fracasado. Las crónicas policiacas narran que la víctima logró escapar de la habitación donde estaba con Riosse y pidió ayuda. El asesino salió corriendo, lo cual provocó que los policías comenzaran una persecución en la que lograron herir con un disparo al homicida quien, sin embargo, logró escapar. Quizá la huida hubiera sido exitosa de no haber sido porque Jorge, en estado paranoico, comenzó a quemar cosas en su cuarto, provocando un incendio que obligó a Rosita a llamar a los bomberos. Cuando las llamas se extinguieron los bomberos hallaron en el cuarto de Jorge mechones de cabello de mujeres, así como credenciales y posesiones de las víctimas. Además, en la pared estaba escrito con grandes letras el mensaje “no soy homosexual”. En su cuarto también fueron encontrados recortes de periódicos que narraban los homicidios de las mujeres, así como ropa de mujer que Riosse usaba por gusto.

			[image: ]

			El asesino, además de baleado y golpeado, ahora presentaba quemaduras severas, por lo que lo llevaron al hospital. Para salvarle la vida fue necesario amputarle las piernas, sin embargo, a pesar de haber sobrevivido a la operación, murió en el hospital poco después debido a algunas complicaciones médicas. En este, como en muchos casos relacionados con asesinos seriales, las autoridades se vieron rebasadas. Jorge Riosse en realidad nunca fue capturado y, por supuesto, tampoco fue entrevistado por agentes policiacos. El caso se resolvió de manera fortuita y fue olvidado al poco tiempo. Luego de la muerte de Jorge cesaron los asesinatos.

			Fama 

			A la mayoría de los asesinos seriales la fama los alcanza cuando son capturados. En ese instante se convierten en la personificación de todo lo malo que hay en el ser humano y abandonan el anonimato en el que operaban. En solo unas cuantas horas la divulgación de sus crímenes llena los espacios informativos y la fascinación-repulsión que provocan en el espectador se convierte en notas informativas o consultas con expertos de diversas disciplinas. Se trata de un frenesí noticioso que llega a su clímax en un par de semanas, para culminar con el hartazgo de la sociedad, que olvida el tema y dirige su interés hacia otros derroteros. 

			Sin embargo, por alguna extraña razón, existen homicidas seriales que, a pesar de contar con todos los elementos para convertirse en noticia de primera plana, pasan inadvertidos en las páginas interiores de la nota policiaca. Es el caso de Jorge Ríos Sánchez o Jorge Riosse. De manera inexplicable, este homicida serial fue olvidado por la historia a pesar de que se trataba de un personaje lleno de misticismo, glamur y cualidades artísticas.

			Posdata sobre Agustín Salas y Jorge Riosse

			A veces no hay una verdad absoluta sino pedazos de verdades que, en conjunto, forman parte de una gran verdad. La mayoría de las veces los homicidios no son resueltos por las autoridades y ni siquiera existe un sospechoso. A principios de la década de 1990 decenas de mujeres, en su mayoría en situación de prostitución, fueron asesinadas en la Ciudad de México. Las señales indican que se trató de un asesino serial o de varios. Conocer quién cometió cada crimen será imposible. Esta acotación es pertinente, ya que de 1989 a 1993 varios feminicidios fueron atribuidos (periodísticamente hablando) a dos personas o más. Es el caso de Agustín Salas del Valle y Jorge Riosse, a quienes a veces se les adjudican los mismos homicidios, pero dichas atribuciones tienen poco sustento. Salas del Valle fue sentenciado por el asesinato de una mujer, aunque se piensa que pudo haber cometido alrededor de veinte homicidios. Por su parte, Jorge Riosse ni siquiera fue juzgado, ya que murió en un hospital después de que presuntamente atacó a una prostituta, quien logró escapar y denunciarlo a la policía. Sin embargo, estos dos personajes sin duda cometieron escalofriantes feminicidios y lo hicieron durante el mismo periodo. Además, en esos años fueron detenidos varios imitadores, por lo cual algunos expertos consideran que nunca hubo un asesino, sino varios: lo que nos trae a la memoria lo ocurrido en Ciudad Juárez, Chihuahua, que abordaremos más adelante en este libro. Los capítulos del presente volumen dedicados a estos criminales fueron escritos con la información disponible en los medios de comunicación y en los expedientes policiales, aunque muchos datos nunca fueron corroborados de manera formal por las autoridades.
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			4. Alfredo Aguilar Cano

			El Bunga

			(1993-1998, ¿2000?)

			Be my guest

			Román pasó el viernes en la playa de Progreso. Regresó a Mérida en la noche, pero quería seguir divirtiéndose. Decidió ir al bar Panchos donde estuvo tomando y conviviendo hasta las dos de la mañana. Cuando se dirigía a su auto vio a un hombre en las puertas del teatro José Peón Contreras y se acercó. Fumaron juntos un cigarro y comenzaron a platicar. El coqueteo era evidente. Decidieron irse juntos a la casa de Román para seguir la fiesta.

			“Cuando yo me despierto ya en mi habitación no era uno, eran dos, mi cuarto estaba en penumbras, por eso no puedo identificar quién fue el segundo que estuvo presente”.

			Lo primero que escuchó Román fue: “tú tranquilo, no pasa nada”. Lo único que se le ocurrió contestar fue una frase en inglés: “Be my guest, llévate lo que te tengas que llevar”.

			

			Los recuerdos de esa noche de Viernes Santo aún están frescos en la mente de Román. Él estaba terminando su carrera de derecho en la Universidad Autónoma de Yucatán. Vivía al poniente de Mérida y ya trabajaba. Era marzo del año 2000 y tenía una buena vida. Jamás imaginó que un encuentro lo cambiaría todo.

			“Lo que recuerdo es que esa persona me preparó mi trago y todo transcurrió en treinta minutos, pero yo iba con esa persona a solas, el propósito del encuentro fue sexual y después de la primera cerveza se dio un encuentro y luego perdí la conciencia”.

			Román pide que se dejen en claro tres cosas. Considera que solo fue víctima de robo y no hubo intención de matarlo. Asegura que no sufrió violencia física ni verbal. Enfatiza que nunca estuvo seguro de quiénes fueron las personas que lo drogaron para robarle en su casa.
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			“Jamás esas personas ejercieron actos de violencia conmigo, ni una cachetada, ni un golpe, ni nada, las amarras fueron tan sencillas de deshacer que yo, en un dos por tres, me las quité cuando ellos se retiraron de mi casa. Los delincuentes se llevaron mi vehículo, muchas pertenencias que tenía en casa, se llevaron equipos de sonido, televisores, pero yo no tuve un diálogo con ellos, ellos hablaban entre sí pero no recuerdo qué decían”.

			“La persona que fue conmigo a la casa no era Alfredo Aguilar Cano El Bunga, ya que cuando me enseñaron sus fotos fue claro que no era él, era robusto y alto y yo me fui con una persona más de tipo caucásico, yo no estoy seguro si mi caso tenga relación con ese sujeto”.

			Román sabe con quién se fue, pero no puede identificar al segundo asaltante debido a la oscuridad y la droga. También desconoce si un tercer sujeto esperaba afuera de la casa. 

			El médium de la colonia Mulsay

			Todo terminó alrededor de las seis de la mañana del sábado. Román se desató y llamó a sus hermanos, quienes de inmediato fueron a verlo. Acudieron al Ministerio Público a iniciar la averiguación previa y el subprocurador tomó el caso en sus manos. Les explicó que estaban buscando a tres personas quienes, con el mismo modus operandi, habían asaltado a otros hombres de la comunidad gay y en algunos casos los habían asesinado.

			La investigación iba a mil por hora. Le enseñaron fotografías, pero no logró identificar a nadie. Ese mismo día el hermano de Román lo llevó con el “hermano Isidro”, un médium que atendía en la colonia Mulsay de Mérida.

			“El médium se puso a platicar conmigo, le conté qué había sucedido y él me escuchaba por un oído y por el otro parecía que escucha a alguien más e incluso asentía con la cabeza. De repente me interrumpió y me dijo: ‘ya lo sabe la persona que te va a ayudar y dice que vas a recuperar lo que a ti te han despojado en tres semanas, espera dice que no, que será en quince días que tu problema se solucionará’”. 

			El médium le ordenó que comprara varias cosas las cuales tenía que quemar durante una semana en un sartén de aluminio. Se trataba de un ritual que realizaba en las noches y mientras el humo se elevaba al cielo decía una oración dirigida al ente que lo estaba ayudando. 

			Pasaron los días y Román comenzó a regresar a la normalidad. Un día recibió una llamada del Ministerio Público para que acudiera a identificar unos artículos. Era el decimoquinto día desde que visitó al “hermano Isidro”. Ese día recuperó su auto y pertenencias. Sin embargo, lo más importante fue que sintió una sensación de tranquilidad inexplicable y a partir de entonces dejó ese capítulo en el pasado y siguió con su vida. 

			

			Los asesinatos

			En los próximos meses fue puesto en libertad uno de los asesinos seriales más prolíficos de Yucatán. Aunque el móvil que lo impulsaba en primera instancia era el robo, Alfredo Aguilar Cano, El Bunga, terminaba asesinando a sus víctimas, todas integrantes de la comunidad gay de la Mérida de la década de 1990. Para lograrlo primero las drogaba, les ataba las manos y los pies y luego las golpeaba o acuchillaba. Solo fue sentenciado por un homicidio, pero las investigaciones revelan que cometió cinco en total o quizá más.

			El periodista Carlos F. Cámara Gutiérrez del Diario de Yucatán da cuenta de cómo operaba El Bunga. Por su parte, Jenaro Villamil fue enviado por La Jornada y explica el contexto de homofobia que se vivía en Mérida en esos años, cuando se reportaron decenas de asesinatos de odio sin que estos fueran reconocidos como tales por las autoridades estatales o municipales. 

			Resulta increíble que, en el caso de El Bunga, este hombre solo fuera juzgado por un homicidio y los otros cuatro hayan quedado completamente impunes; no fue procesado por otros asesinatos quizá por el miedo de las familias de las víctimas a que se conociera que los fallecidos pertenecían a la comunidad gay.

			Era evidente que Alfredo Aguilar atraía a sus víctimas ofreciéndoles sexo y cuando se ganaba su confianza les robaba. El modus operandi del asesino era el de drogarlas, en general con alguna sustancia que echaba en la bebida y, cuando se dormían, les ataba los pies y las manos para matarlas a golpes o con un cuchillo.

			Los reportes periodísticos de la época dan cuenta de que El Bunga fue detenido el 30 de marzo del año 2000 luego de robar a un abogado identificado como Román. Las autoridades policiacas y los medios de comunicación le atribuyen los asesinatos de Jorge Carlos Pizarro Barrera, en 1993; Hernán May Magaña, en 1995; Rigoberto Chaviano León, en 1996; Nicolás Manuel Hoil Canto y el actuario judicial Arcadio Francisco Balam Noh, estos dos últimos cometidos en 1997. Además, de acuerdo con las investigaciones, intentó asesinar en 1999 a César Manuel Antuña Sánchez.
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			Como en otros casos, a pesar de ser señalado por múltiples crímenes El Bunga solo fue acusado y sentenciado por uno de ellos. Ni siquiera fue acusado formalmente por el asalto del abogado gracias al cual finalmente fue detenido. Las autoridades aseguran que en algunos de sus crímenes tuvo como cómplices a Ángel Martín Montero Solís, alias El Chistes, y al tabasqueño Guillermo de la Cruz Silva, Pie Grande.

			De algunos crímenes no se sabe mucho. En el caso de Jorge Carlos Pizarro Barrera, de 28 años, fue asesinado a navajazos en su domicilio, localizado en la colonia Jardines de Mérida, el 18 de noviembre de 1993. Por lo que hace a Hernán May Magaña, su homicidio ocurrió en su casa de Jardines de Pensiones, el 7 de octubre de 1995; era un contador que trabajaba como gerente en una empresa.

			Por su parte, Rigoberto Chaviano León, cubano de 68 años, fue victimado el 19 de junio de 1996 en su domicilio de la colonia Centro. Arcadio Francisco Balam Noh, abogado de 31 años, fue asesinado en el Hotel Lord el 12 de diciembre de 1997; este hombre era Actuario del Juzgado Sexto de Defensa Social del Tribunal Superior de Justicia de Yucatán. Fuentes consultadas revelaron que era abiertamente homosexual y le gustaba tener encuentros casuales. Incluso, algunos de sus amigos le pidieron en varias ocasiones que tuviera cuidado. Otro homicidio con el que se relaciona al Bunga fue el de Nicolás Hoil Canto, de 53 años, asesinado en el Hotel Lord el 23 de agosto de 1997.

			Existe, sin embargo, otro caso en el cual El Bunga está relacionado. Ocurrió en julio de 1998 cuando, junto con un cómplice, presuntamente robó piezas de un automóvil propiedad de César Manuel Antuña Sánchez. Notas periodísticas de la época advierten que el día de los hechos Aguilar Cano estaba en la sala de espera de la terminal de autobuses de ado y observó a Antuña Sánchez, quien tomaba un refresco, pero lo había dejado y estaba distraído. Presuntamente El Bunga aprovechó el descuido para verter droga en la bebida. Cuando el narcótico comenzó a hacer efecto el victimario se acercó y le ofreció ayuda al hombre.

			[image: ]

			En primera instancia El Bunga llevó a Antuña al auto de este, un Nissan con placas YWJ-6461, y después ofreció trasladarlo a su casa ubicada en la calle 60 con 93. El reporte periodístico refiere que en el trayecto el hombre se quedó dormido y cuando despertó se dio cuenta de que su auto ya no estaba en el estacionamiento de su casa. La víctima reportó que también le habían robado el estéreo, la televisión, dos videocaseteras, discos compactos, alhajas y otras cosas de valor. Días después la policía encontró en un negocio de lavado de carros del poniente de la ciudad los rines, llantas, motor, el acumulador y varias piezas más del automóvil que había sido robado.

			La apelación

			En 2014 Alfredo Aguilar Cano, El Bunga, solicitó la anulación de 10 años de prisión. La solicitud fue presentada ante el Juzgado Segundo de Ejecución de Sentencias, donde el reo dijo “ya estoy readaptado, participo en actividades de convivencia, trabajo en el reclusorio y tengo un buen comportamiento”. Para acreditar sus dichos entregó exámenes periciales realizados por expertos y meses después el juez le negó la reducción de la pena. Se sabe que ya había estado preso varias veces por robo antes de que fuera sentenciado por homicidio. 

			

			Alfredo Aguilar y su cómplice Ángel Martín Montero Solís o Miguel Martín Montero Solís, El Chistes, fueron sentenciados a 24 años de cárcel y solo fueron acusado del homicidio del modisto cubano Rigoberto Chaviano León. Esto significa que los otros cuatro homicidios que se les atribuyen y el asalto al abogado Román permanecen impunes. 

			Se sabe que El Chistes salió libre el 23 de diciembre de 2022 y se desconoce su paradero. Notas periodísticas aseguran que un tercer cómplice, identificado como Guillermo de la Cruz Silva, Pie Grande, fue detenido más tarde, pero no se encontró evidencia judicial de que eso sea cierto. Incluso algunas versiones señalan que esta banda no quedó completamente desmembrada y es probable que hayan cometido otros crímenes que no se investigaron.

			En cualquier momento El Bunga abandonará el Centro de Reinserción Social de Mérida a la edad de 60 años. Se le solicitó una entrevista por canales oficiales, pero la rechazó.

			

			5. Gilberto Ortega Ortega

			El Caníbal de Chihuahua 

			(1997)

			Gilberto y Jaime

			Gilberto no mataba por iniciativa propia, aunque hacerlo sí le proporcionaba un placer indescriptible. A veces hasta soñaba que asesinaba a alguien y eso lo hacía feliz. Durante varios días tuvo en la mira a Jaime, hasta que lo convenció de ir a pasear con él a bordo de su Ford LTD de 1973. La víctima se subió a ese auto gigantesco de líneas elegantes con la inocencia con la que solo un niño de 11 años lo haría. Juntos deambularon por la ciudad de Chihuahua hasta que llegaron a un despoblado. La amabilidad y la ternura de Gilberto desaparecieron. De repente, lo miró y le dijo con una gran frialdad: “Te voy a matar”. Entonces el monstruo de ojos azules y un metro noventa de estatura lo sometió. Jaime no tuvo oportunidad, ninguna. Luego de golpearlo lo amarró por las muñecas al tronco de un gran árbol. Jaime le imploraba que lo soltara, pero Gilberto no le hizo caso. Acercó su auto de dos toneladas y amarró los tobillos del niño a la defensa delantera del vehículo. Subió al auto, puso reversa y observó cómo el cuerpo de Jaime se rompía en pedazos. Gilberto no mataba por iniciativa propia, era Joel quien se lo ordenaba, aunque hacerlo le proporcionaba un enorme placer.

			Los hechos 

			En 1997 el convulsionado estado de Chihuahua se enteró de que un hombre había asesinado a dos menores de edad y que ejecutaba los crímenes con una frialdad pasmosa. Se trataba de Gilberto Ortega Ortega, detenido luego de cometer el asesinato de un adolescente de 13 años a quien le vació una pistola en la cabeza. Pero la historia que Gilberto les contaría después de su captura era más espantosa que cualquiera de los más oscuros secretos del desierto. En junio de 1997 las campañas electorales estaban en pleno apogeo. El panista José Mario Rodríguez buscaba la diputación federal por el sexto distrito electoral de Chihuahua. Miles de personas ansiaban un cambio y decidieron apoyarlo. Jaime Espinoza Estrada tenía 11 años. Vendía chicles y periódicos en el centro de la ciudad y junto con su familia se unió a la campaña política. Repartía propaganda partidista mientras ganaba algo de dinero vendiendo sus productos en las calles. Gilberto decidió unirse a la campaña desde el momento en que, viajando en su auto, observó al pequeño Jaime en un mitin. Apenas unas semanas antes el sujeto, de 27 años, trabajaba como policía en el municipio Doctor Belisario Domínguez, un pequeño pueblo localizado a unos 50 kilómetros de la capital. En unos cuantos días Gilberto, un hombre altanero que a veces aseguraba ser homosexual, se ganó la confianza de Jaime. El 21 de junio de 1997 el niño desapareció. Después de haber cometido el asesinato, la vida de Gilberto transcurrió normalmente. Un día fue abordado por el padre del niño, ya que el barrendero de las oficinas del candidato los vio irse juntos algún día, pero él simplemente lo negó sin darle importancia. El hombre de 72 años no pudo hacer nada. Incluso la policía interrogó a Gilberto, pero los engañó fácilmente y, por no tener pruebas en su contra, no pudieron detenerlo. El 12 de octubre Gilberto decidió matar a otro adolescente. Nunca dijo si el crimen se lo ordenó Joel. Entonces escogió a su víctima. Se trataba de Adán Durán Leos, de 13 años. Este joven era amigo de los hermanos menores de Gilberto y a veces se reunía con ellos en la esquina de las calles Chichén Itzá y Xóchitl, colonia Infonavit Nacional. El día del asesinato, Adán jugaba en la calle con otros jóvenes y Gilberto lo convenció de que dieran un paseo en su Ford LTD. El chico lo conocía, así que accedió. En el camino, el hombre trató de violar al joven, pero este se resistió, por lo que, enfurecido, Gilberto lo golpeó hasta someterlo y atarle las manos por la espalda. Después manejó hacia el norte de la ciudad y en un cerro cerca del lujoso Hotel El Soberano, lo bajó del auto y le dijo que lo iba a matar. El chico recibió cuatro balazos calibre 22 en la cabeza.
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